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RESEÑAS 
que, a pesar de la gran capacidad y 
versatílidad de la ciudad y los me-
dios como estrategias educativas. la 
escuela y otras instituciones colate-
rales contaban con un lugar frente 
al problema de la "cuestión social" 
resultante de las migraciones, la po-
breza, la industrialización y las con-
tradicciones sociales. L a escuela se 
planteaba, pues, como estrategia de 
disciplina y orden social, más que de 
libertad y autonomía. 
Es importante destacar que, fren-
te al problema de lo social, se plan-
tean las "facultades extensivas de la 
escuela" , desbordando su tradicio-
nal carácter instruccionista. Una es-
cuela que se va extendiendo con 
modalidades que no le eran extra-
ñas pero que van legitimándose más 
allá de lo escolar hacia campos de 
intervención social. De ahí que des-
de los años treinta se defina como 
política de E stado la emergencia de 
las escuelas complementarias (de for-
mación vocacional y artesanal) , la 
enseñanza agrícola, los restaurantes 
escolares, los institutos obreros, las 
escuelas de trabajo y los institutos 
profesionales, que dejan entrever 
una institución que se abre a otro 
tipo de prácticas y narrativas cultu-
rales, en la tensión que le plantean 
la calle y los medios en el mundo 
moderno. 
Como se ha dicho anteriormen-
te, en esta investigación se apropian 
de manera novedosa los plantea-
mientos de Norbert Elías 1 sobre los 
procesos civilizatorios como formas 
de construcción de lo social, y para 
ello se hace uso de una amplia di-
versidad de archivos locales, públi-
cos y privados, de Bogotá y Mede-
llín, y de un a nutrida bibliografía 
secundaria. Se usan con intensidad 
las revistas de las Sociedades de 
Mejoras Públicas de las respectivas 
ciudades y las que podrían denomi-
narse "culturales", con gran profu-
sión en las primeras décadas del si-
glo XX y desde donde se promovían 
nuevas paut as de organización 
' social. Estas tratan de temas tan di-
versos como la instrucción, la medi-
cina, la higiene, la estadística muni-
cipal y las iniciativas de organización 
de los círculos de obreros. 
También se refieren con intensi-
dad las memorias y crónicas urba-
nas, los manuales de urbanidad, los 
informes de instituciones de carác-
te r social y filantrópico, las mono-
grafías y una amplia variedad de es-
critos sobre la vida local y acerca de 
los medios de comunicación, a prin-
cipios de l siglo XX. El análisis de 
esta documentación sugiere las múl-
tiples estrategias utilizadas por las 
e lites y los dirigentes locales para 
incidir en las formas de vida de los 
sectores 1'populares" y urbanos. con 
el fin de modelar sus prácticas y va-
lores, dentro de un proceso todavía 
vigente que se reconfigura perma-
nentemente , y que tiene que ver con 
las formas en que construimos el te-
jido social urbano y los sentidos que 
la escuela ha logrado conferirle. 
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Este libro nos recuerda que la histo-
ria es un oficio que se funda en pre-
guntas elaboradas desde un presen-
te: el presente del historiador. La 
aclaración puede ser superflua. pero 
el historiador no está atrapado por 
las cadenas del pasado. como podría 
pensarse; no, está aferrado al último 
eslabón situado en el presente, aun-
que quizá alguien muy lúcido (o cán-
dido) se permita dirigir la mirada al 
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fut uro. En todo caso, e l viaje a los 
socavones del pasado se hace desde 
la superficie del ahora. Esas aclara-
ciones las incita esta historia escrita 
por Apolinar Díaz Callejas, un es-
critor con respetable y larga trayec-
toria en la academia universitaria y 
' en La vida pública de Colombia. El 
se ha encargado de escribir un libro 
que debe ser leído dentro y fuera de 
las universidades para reconocer los 
orígenes y las causas de las encruci-
jadas actuales; de los repetidos ges-
tos de sumisión de nuestra dirigencia 
política. 
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Estos libros hay que agradecerlos 
porque llegan en momentos oportu-
nos de debate; porque iluminan con 
ejemplos la argumentación en torno 
a lo que han sido. son, pueden o de-
ben ser las relaciones de un país po-
bre como el nuestro con los Estados 
Unidos de América. El estudio se 
remonta a los primeros decenios del 
siglo XIX, a la incipiente república 
y a los fracasos de integración de la 
Gran Colombia que fueron dete rmi-
nantes en la temprana subordinación 
de nuestro país a las intenciones 
geoestratégicas de la por entonces 
naciente potencia norteamericana. 
Para esta reconstrucción históri-
ca, el autor acudió a un frondoso 
volumen documental: sobresale la 
relat ivamente novedosa consulta de 
los documentos que han reposado en 
el desvencijado Archivo Diplomáti-
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Rclat·tolle:o. intl'nwáonale::. c•tHre Co-
lom/Jio .1· /m C.Hado.' C111dos ( 101 5 ). 
publicó muchos de los uocumc.!n lo · 
LjUL' Díuz Calkja~ pre~c..:nta atwra 
como !:>U puesta me nte in~dito.s y m an-
tenidos en ..;l.!crcto. Forma parte Ul.! 
un huc..:n lihro <.le hi~ t ori a d halance 
de aqudla!> obra!) que pn.:cc..:Jen llUL'S-
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De todos modos, no ha sido ruti -
na ni té nde ncia ost e ns ible e n la 
histo riografía colombiana la e labo-
ración de investigaciones con base 
e n una fuente documenta l tan gene-
rosa como la c.¡ue ofrecen las memo-
rias y los info rmes de legaciones que 
han reposado. e ntre muchos o tros 
docum e ntos, e n un abandonado 
edificio bogotano. Por eso sabemos 
muy poco de cómo fueron los in icia-
les pasos de la diplomacia colombia-
na. menos aún sabemos de los intrín-
gulis. de los avala res, consignas y 
negociaciones de un apara to dip lo-
má tico poco profesional y especial i-
1.1J~' . ma:- h1~11 l' lltrt:!!:tdn :l la l.'n~·un ­
tur. l ~ ;1 l:t lllll""~l\l \ ' Í~:li:Ítlll . t·. ( \l 11Hl s~ 
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11\ ,lllúl '.' ¡, üul.' tipn J..: nwrito~ y ha-
htlldnd ..::- Jdllan l . .'t lnju~nrs~..· e n lus 
~..· n' i:tdo~ dlpl~lm:ili(tls? <·.Qu~ inte-
rt:'t:' han prc\ akt.:iJ1.> e n nUI..':' l ra 
p(llt til.'a 1..' ~ t ~nor'! (.Hubt) de:-dl.' los 
lllÍ t: IOS dé la vida rc: publicana un pro-
~ éC I L) a largo plazo dé relaciones 
cx ten orl's'! Estas son prt.:!!untas dig-
na:- de sl:' r ~n t iskdws ~ ¡¡ 1<1 ..:spcn1 
de un L'stuuinntl.' acucioso. 
Po r supU l.'::.to. e l libro d ..: Otaz 
Callc..:ja:s no !)\..' propuso. ni mucho 
me nus. resolve r in4uic tudes st: me-
jantes. per1.> cont ri buyé a e ntender 
el talante Ué nuestra <.li rigc.:ncia polí-
ti ca c:n l<ls ucti,·idadl.!s diplomáticas. 
la crónica te ndencia a la improvisa-
cit'>n y a la resolución apresurada de 
a~unt os de coyuntura: el e nsimisma· 
mien to de una burocracia e nquis-
tada en Bogotü. <1 propósi to de lo 
cual e l au to r habla con recurrc ncia 
d~l parroquialismo e n e l manejo de 
los asuntos c..:x terio re:-; . Lo.s proyec-
tos tk integración desde los días de 
Bo líva r cave ron e n desgracia ante 
~ ~ 
lns ape titos mezq uinos de grupos 
di ri gentes locales. En ade lante fue-
• 
ron disputas. como sucede hasta hoy. 
uc aguedades rronterizas: compe-
tencias por la preemine ncia de unos 
puertos sobre otros e n e l concierto 
de la economía mundia l. Acaso un 
lihl.!ra lismo genérico y transnacional 
inte ntó imponer algunas pa utas de 
modern ización po lítica. económica 
y socia l, pero ése fue otro proyecto 
frustrado. Los países de H ispano-
américa se hundie ron fa talmente en 
su pobreza. e n su aislamiento. y se 
volvieron pequeñas re públicas fáci-
les de dominar por las potencias de 
Europa o por el coloso del norte. 
En el pre facio. e l auto r se esfuer-
za en de mostrar que no ha agrega-
do un libro más a la historia de l tris-
te e pisodio de entrega del canal de 
Pana m á. " Ti ene mu c ho de e llo 
-dice él- pero prete nde cubrir to-
dos los aspectos, grandes y peque-
ños. de las relaciones entre los pai-
ses". E s cie rto que Díaz Callejas 
intenta zafarse de ese episodio de-
te rminante, pero culmina completa-
mente embe lesado e n e l asunto. Ése 
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pucd~ sc.:: r el elll)rme defec tü del li-
bro. p~.· ro. para ser justos. la mi rada 
sobre: e:-e t ~.·ma es rc.:: frescnnle y hay 
cap1tull.)s que contienen un juicioso 
..:xamen de..· las visiones ide~1lógicas 
~ 
que contrihuycn.)n a matiza r la rcla-
\.'Íl)n dl' nuestra clase diri~~nte con 
-Es t<ld\.>S Ll nídos. En ese exame n 
queda tnl:'jO r librado Sa ntande r qut> 
Bolívar. Para d primero era claro 
qu~ no podía habe r igualdad cntrt' 
pai es dcsiguak:o;; que e l país que 
te nía nu\s de bía dar más. Queda pre-
cisado en el libro que fue la " lírica 
d~l libr..: cambio·· de l siglo XIX la 
que se e ncargó de ent regar a la e n-
to nces Nueva Granada a una rápida 
subordinació n exter na . Fu e ro n 
nuestros liherales decimonónicos, en 
ca beza de Flo re ntino Gonzá lez. 
quienes de te rminaron fa talmente 
que nuestro des tino seiÍa e l de un 
puís agrícola dedicado de ma nera 
exclusiva a la producció n de ma te-
. ' 
nas pnmas. 
Es un acierto del libro e l hallazgo 
de los responsables ideológicos y 
prácticos del inicio del lame ntable 
proceso de entrega de la soberanía 
de Colombia sobre Panamá. Pero 
también es una lástima que avance 
poco en las causas e implicaciones 
de esas conductas de algunos funcio-
nar ios que desempe ñaron un papel 
trascendental en el viraje diplomá-
tico de nuestro país durante la mi-
tad del siglo pasado. Sustenta bien 
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RESEÑAS 
el autor la proclive actitud del libe-
ral neogranadino Manue l Ancízar. 
siempre a favor de los intereses nor-
teamericanos por encima de las am-
biciones de las pote ncias de Euro-
pa, especialme nte G ran Bre taña. Sin 
duda. A ncízar deberá ser reconoci-
do como el artífice de la inclinación 
ante los intereses de expansión de 
Estados Unidos e n el sur del conti-
nente americano. Muchos de sus ac-
tos y de sus escritos fueron más los 
de un agente de la política expan-
sionista estadounidense que los de 
un celoso protector de los principios 
de soberanía y de integridad terri-
toriales de Colombia. El maestro 
Díaz Callejas poco o nada conjetu-
ra acerca del porqué de esta conduc-
ta tan abiertamente favo rable a un 
país que se había conformado, has-
ta entonces. con ejercer influe ncia e n 
la zona de l Caribe y que aún se mos-
traba poco conve ncido de realizar 
una avanzada hac ia regiones más 
meridionales d e l con ti ne nte. No, 
este libro no explora ni e xplica por 
qué Ancízar y o tros intelectuales ci-
viles de corte liberal d e la época 
-habla mos de 1846 e n adelante-
a rgumentaron en favor de los inte-
reses expansionistas de La armonio-
sa república de los yanquis. 
Aquí entraríamos en un tema 
inexplorado aún en la historia de las 
relaciones exteriores del siglo XIX. 
no solamen te e n los desig uales 
vínculos con Es tados Unidos. Tiene 
q ue ver con e l influjo decisivo de la 
masonería, organización trans-
naciona l de la intelectualidad libe-
ral q ue impuso fidelidades que so-
cavaron las soberanías locales y que 
subordinaron Jo naciona l al cumpli-
mie nto de misiones trazadas por los 
"hermanos en democracia". Desde 
Estados Unidos y mediante conspi-
cuos voceros d e la masone ría , se 
determinó e l agresivo papel expan-
sionista d e sus diplomáticos. Varios 
episodios de la política exterior his-
panoamericana estuvie ron precedi-
dos de las intrigas de la masonerfa. 
H ay un nombre que debe recordarse 
a propósito: el del estadounidense 
Joel R obert Poinse tt , masó n de la 
Gran Logia de York. artífice de la 
anexión del norte de M éxico a Esta-
dos Unidos: tambié n participó e n la 
fundación de logias en C uba que 
agitaron las consignas de anexión de 
la isla a l gran país del norte . Y. para 
nuestro caso. Manuel Ancízar e ra un 
m asón vinculado estrechamente a la 
misma logia de l inquie to y ambicio-
so e mbajador Poinse tt. Esas fi li acio-
nes contribuye n a explicar. e n buena 
medida. los comportamientos de cier-
tos personajes de l.a diplomacia que 
in tervinieron tan explícitamente en la 
satisfacción de de terminadas pre te n-
siones de otros países. 
En definitiva. desde 1846, cua n-
do se firmaba e l tratado Mallarino-
Bidlack y cuando Estados Unidos 
despojaba a M éxico de dos millones 
de kilómetros cuadrados. hubo un 
quiebre definitivo e n nuestras rela-
ciones diplomáticas con esa poten-
cia. Desde ese mome nto se selló un 
proceso de subordtnació n que al pa-
rece r ha avanzado 'inco nte ni ble has-
ta hoy. I mponiendo la fuerza como 
su principal razón. e l país de los yan-
quis ha ido legitimando sus abusos. 
L a autodenominación de ''pueblo 
elegido" armado de un gran garrote 
le ha servidq para p e rsuadir a Jos 
débiles países de Amé rica Latina de 
que sólo les corresponde continuar 
alargando su his to ria de sumisión. 
Para comprender los comienzos de 
esa triste historia , este libro resulta 
vital. 
GILB ERTO L OAIZA CANO 
Polvo en la carretera 
En el recodo de todo camino 
Juan Luis Mejía Arango 
Editor Bancafé. Bogotá. 1998. 
199 págs. 
H asta principios del s iglo XX viajar 
de Bogotá a Cartagena e ra una odi-
sea que haría palidece r a Ulises. 
Enormes montañas y pro lo ngados 
precipicios distanciaban a los pue -
blos colombianos. kiló m e t ros carga-
dos de dificultades separaban a la 
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costa de la cordillera. Después de la 
independencia. aislados geográ-
ficamente y separados de l resto de 
la nación por un espacio indómito. 
para los pobladores de cada aldea la 
idea de "ser colombianos·· era algo 
tan curioso e improcede nte como Jos 
arbitrarios límites impuestos por la 
administración virreinal. Por eso. la 
aventura de la comunicación entre 
las zonas de Colombia fue tambié n 
la aventura de la construcción de la 
identidad nacional... Y no ha sido 
empresa fácil. 
' 
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Este libro prete nde ser un canto 
a esa empresa y a las t radiciones en 
torno al transporte, que marcan un 
punto tan valioso dentro del folclo r 
colombiano como la cumbia o e l 
vallenato. A través de sus páginas no 
sólo conocemos las dificultades pa ra 
const ruir vías de comunicación en 
Colombia, sino que aprendemos so-
bre e l origen de las chivas y e l yipao. 
contemplamos los alta res de l cami-
no y nos sorprendemos a nte las 
farolas de auto y las pantallas de te -
levisión dejadas como ofrendas a los 
santos guardianes del viaje ro. Todo 
ello gracias a la amena narració n de 
Juan Luis Mejía A rango y a la foto-
grafía de Guillermo Me lo . que cum -
pJe cabalmente la fu nción de trans-
porta rnos a dist intas regiones del 
país. para que podamos conremplar 
con nuestros propios ojos aque llos 
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